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LOS TEXTILES SUIZOS

Y LA MODA DE PARIS

A propositi de un aniversario

P ara reflejar en un artlculo una descripciön fiel de las relaciones que han
.JL llegado a establecerse entre los Textiles Suizos y la Moda de Paris, este

numéro de las Bodas de Plata tendrla que estar dedicado a ello de cabo a rabo.
Porque se trata de un asunto de gran amplitud que implicarla numeroslsimas expo-
siciones. Se remonta a los tiempos mâs remotos, como basta para demostrâr-
noslo ese encantador folleto en el que puede verse, en una estampa de 1572,
un correo a caballo galopando a rienda suelta para establecer un enlace râpido
entre San-Gall, capital del Tejido Suizo, y Lyon, capital del Tejido Francés.

Para traer a la memoria estas relaciones multiseculares y la dependencia
reclproca que han creado, se necesitarla devanar la madeja del tiempo, de las
modas, las exposiciones, las ferias, citando informes atiborrados de numéros,



enumerar y hacer el censo de los mercados, evaluar los utensilios
profesionales, calcular los capitales invertidos, inventoriar los
procedimientos de fabricaciön. Todo eso formaria la trama de

un artlculo documentadlsimo, profuso y, quizâs, hasta indigesto.
Pero (i quién concibe que se pueda ser tan pesado cuando se

trata de hablar de muselinas frescas, de cotonadas livianas,
de sederlas aracnidias, y hasta de pajas relucientes como los

copetes de plumas de los pâjaros monudos Quizâs séria hacedero
en una revista de economia politica. A mayor abundancia, al
tratarse de la moda de Paris, versâtil, fugaz, tornasolada como
los reflejos del sol y del agua, las estadisticas adquiririan aspecto
de columnas de los aranceles de aduanas.

Por ello, las lineas que siguen y que dedicamos a la belleza
de los textiles suizos, no son mas que una serie de anotaciones,
de recuerdos y de impresiones. A nuestro parecer, es esta la
ünica manera de conservar al asunto que nos ocupa todo su
encanto y su gracia.

** *

Sölo acuden a la mente nociones de color y de expresiön
pictorica cuando se piensa en semejantes tejidos y bordados. Y
asi es, a través de las épocas, a través de las distintas modalidades
de vida Su demostraciön Es fâcil e inmediata. Situese la
escena que voy a describir en cualquiera de los anos de fines
del pasado siglo, a principios o a mediados del siglo en que
vivimos. Sera siempre igual. Lo ûnico que podrâ cambiar,
podrâ ser la calle donde ocurre, los accesorios de la decoraciön,



muebles pesados y dorados de antano, muebles recargados de
molduras de 1900, o, actuales, de estilo inglés. En la calle, es

cierto, los coches ya no son los mismos, los Cadillac han suplan-
tado a los cupés eléctricos Kriéger y a los carruajes con tiro en
tandem o en biga. Pero el personaje principal y su imaginaciön
son casi idénticos. Este personaje es el modisto. Esta fatigado,
por definicion. Esta rendido de crear y su inspiracion se agota.
En la calle, del otro lado de las ventanas, es el mes de enero.
La nieve cae sobre Paris en copos blandos y livianos que se
funden al llegar al suelo y se transforman en barro. Los reverberos
forman circulos de randas de luz. Los cristales estân empanados.
Es el invierno de la ciudad. El modisto, cansado, apoya su
frente sobre las vidrieras humedas y frias. Piensa en la fecha, ya
pröxima, de las presentaciones, piensa en su fadga, en la urgente
necesidad de crear una colecciön de primavera. Trata de evocar,
esforzândose, el sol. Y subitamente, sobre la pantalla nivea y
claroscura, logra imaginarse ese sol que ilumina el oro de trigales
salpicados del rojo de las amapolas y del azulado de los acianos.
Ve una doncella cuya frente ambarina y câlida forma una
mancha de sombra bajo la pastora y cuyo vestido détona en la
ardiente luz del pleno mediodia, imagen de blanca pureza.
Piensa en los organdies con los que hubiera disfrutado ador-
nando a Ofelia, en los encajes inmaculados sobre los que ondula
dorada trenza, en las emociones püdicas, en las transparencias
suaves. Su inspiracion renace y, por fin, logra captar el asunto.
Volviéndose hacia su ayudante que, en silencio, respeta la medi-
taciön del artista, su actividad se despierta: «Trâigame las mues-
tras y las piezas de género suizo » y dibuja, o drapea y corta, y
se renueva su fiebre creadora y su ardor a la obra.



Creedme que no se trata de una escena imaginaria. Asi he
visto en otro tiempo a aquella gran dama que se llamö Jeanne
Lanvin estudiando esos, vuestros hermosos productos suizos
con la mayor satisfaccidn. As! he visto también hace poco à

Jacques Fath sonreir mirando un bordado, al imaginar instantâ-
neamente como podia servir para iluminar un vestido.

Serla necesario citarlos todos, ellos, los modistos amantes de
su oficio y del material hermoso, los que, de un solo vistazo se

dan cuenta de tanta belleza.
Solo viviendo en constante trato con ellos se llega a corn-

prender esa alianza Intima que logran realizar entre el tejido y
el vestido. Seguramente que un profano no puede llegar a com-
prender, como, en algunos minutos, pueden elegir entre cien
tejidos los dos o très que les gustan. Al pensar en los anos de
trabajo y de investigaciön que han necesitado esos tejidos, es

sorprendente el verlos en pocos segundos, calibrados, valorados y,
a menudo, rechazados. Pero una vez familiarizado con lo que es la
creaciön, se da uno cuento inmediatamente de la suma de técnica,
de la precision y del golpe de vista que ello presupone; gracias a
ese tamiz que es Paris, los artistas y los tejedores pueden orien-
tarse, y esto permite a la industria suiza de las artes textiles, que a
Paris va en busca de su consagraciön, el irradiar a través de todo
el mundo.

** *

Al hojear esos libros en los que estân reproducidos, desde hace
un siglo, los principales patrones de esos tejidos gloriosos, se pasa
revista a los temas de inspiraciön que han sido los de la Moda de
Paris durante toda esa época. Y se siente uno en un clima, en un
ambiente que desborda del de la costura, esto es, en el mundo de
la representation coloreada.

No es por pura casualidad el que la Escuela de Pintura de Paris
sea la primera del mundo desde hace un siglo y el que los modistos

sean sus mas fervientes partidarios. No se debe sölo al azar
el que los museos püblicos o particulares de Suiza, tanto en Zurich
como en Winterthur o en otros puntos posean prestigiosas colec-
ciones, el que Doucet, uno de los grandes creadores de antaîïo,
poseyera una de las mâs bellas colecciones de cuadros de su
época, el que Jeanne Lanvin o Molyneux hayan reunido los mâs
beilos de los impresionistas, el que Christian Dior haya presidido



los azares de una galena de pinturas, el que Piguet tenga en su
despacho un admirable lienzo de Bérard, el que todos procuren
adquirir las obras de los pintores de Paris, el que en la vivienda
de uno de los sederos de Zurich haya yo podido ver lienzos de

gran prestigio. Esta comunidad en el Arte es el lazo de union
entre vuestra gente de los textiles y nuestros modistos. Y parece
como un hecho intencional el que las pinturas mâs maravillosas
evocan frecuentemente esos tejidos ligeros y transparentes que
Suiza produce y que tanto agradan a nuestra costura.

Recordad el cuadro de Claude Monet que esta en el Luvre y que
représenta, en 1867, unas mujeres en un jardin, sentadas o

huyendo en un revuelo de muselinas bordadas; o aquel otro de
Renoir, « Lise con la sombrilla », o la « Primavera » de Manet, o
taies otros de Toulouse-Lautrec cual surtidores frufrutantes, o los
de Hellen, los de Boldini, los de La Gandara, y, mâs cerca de

nosotros, esa joven pintada por Matisse en 1946, tendida sobre un
tapiz encarnado, en la blancura estrellada de su vestido. No hay
ni uno solo de estos lienzos que no haga pensar inmediatamente
en un tejido suizo.

** *

Cuando, movidos por la misma inspiracion, por la misma
preocupaciôn sobre la belleza, fabricantes, artistas y creadores
colaboran para arrancar a la materia su expresion, cuando todo
esto se basa sobre una tradicidn y una mano de obra formada
por veinte generaciones, no puede sorprender el que el resultado
sobrepase las esperanzas. Baules de Suiza que tantas veces he
visto abrir, con sus pesadas tapas tapizadas de signos de la aduana
y de los que se iban extrayendo las nieves de San-Gall, los tonos
de cuello de törtola de Rurich, las relucientes pajas de Wohlen,
bardes de ilusionistas, atestados hasta reventar con articulos
puros y suntuosos, vosotros que formabais el lazo de union entre
el productor engreido por sus ensayos, cargados de sus esperanzas,
y, por otra parte, ese ser ligero que revolotea en torno de la luz,
tal cual es el Modisto de Paris, que recuerda a los personajes de
Watteau, vosotros baules, se célébra hoy un tanto arbitrariamente
vuestras bodas de Plata aunque hayâis sobrepasado ya las bodas
de diamante. En cuanto os abren, los costureros ven, como en la
bola de cristal de la vidente, los paisajes encantados de Suiza,
los arroyos impetuosos, los lagos con sus reflejos de un verde



azulado, los chalets con sus postigos blasonados con colores
vivos, las flores, los campos, el lujo, la calma y la belleza. Dos
veces por ano, nos aportais el mensaje de un mundo que no
quiere morir, que confiere el mismo valor a todos los méritos
humanos, que se rejuvenece incesantemente banândose en las
fuentes eternas. Por todas estas razones se os ama en Paris ya
desde hace mucho, por ello se sigue amândoos. Esa simiente
creadora de ensueno que contenéis es indispensable para la moda
de Paris y ello os da derecho a nuestra gratitud.

J. GAUMONT-LANVIN
Paris, Febrero de 1951

Las ilustraciones de este articula consisten en dibujos para bordados mecdnicos de San-Gall de

la «Colecciôn Iklé» (Museo de las Arles Industriales, San-Gall) tornados de la obra

«La broderie mécanique 1828—1930»
Souvenirs et documents réunis par Ernest Iklé. A. Calavas, éditeur, Paris
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